
Cuando Zaratustra llegó a la primera ciudad, situada al borde de los 

bosques, encontró reunida en el mercado a una gran muchedumbre: pues 

estaba prometida la exhibición de un volatinero. Y Zaratustra habló así al 

pueblo: Yo os enseño el superhombre. El hombre es algo que debe ser 

superado. ¿Qué habéis hecho para superarlo?  

Todos los seres han creado hasta ahora algo por encima de ellos mismos: 

¿y queréis ser vosotros el reflujo de esa gran marea, y retroceder al animal 

más bien que superar al hombre? 

¿Qué es el mono para el hombre? Una irrisión o una vergüenza dolorosa. Y 

justo eso es lo que el hombre debe ser para el superhombre: una irrisión o 

una vergüenza dolorosa. 

Habéis recorrido el camino que lleva desde el gusano hasta el hombre, y 

muchas cosas en vosotros continúan siendo gusano. En otro tiempo 

fuisteis monos, y aun ahora es el hombre más mono que cualquier mono.  

Y el más sabio entre vosotros es tan sólo un ser escindido, híbrido de 

planta y fantasma. Pero, ¿os mando yo que os convirtáis en fantasmas o 

plantas? 

¡Mirad, yo os enseño el superhombre! 

El superhombre es el sentido de la tierra. Diga vuestra voluntad: ¡sea el 

superhombre el sentido de la tierra! 

¡Yo os conjuro, hermanos míos, permaneced fieles a la tierra y no creáis a 

quienes os hablan de esperanzas sobreterrenales! Son envenenadores, lo 

sepan o no. 

Son despreciadores de la vida, son moribundos y están ellos también, 

envenenados, la tierra está cansada de ellos: ¡ojalá desparezcan! 

En otro tiempo el delito contra Dios era el máximo delito, pero Dios ha 

muerto y con El han muerto también esos delincuentes. ¡Ahora lo más 

horrible es delinquir contra la tierra y apreciar las entrañas de lo 

inescrutable más que el sentido de aquélla! 

                                                (Friedrich Nietzsche. Así habló Zaratustra.) 


